Crónicas del Imperio Selyúcida

Introducción:

Mi nombre carece de valor pero no así el relato de la historia de la que fui testigo: el reinado del Sultán del Rum, Qilich Arslam IV, que en la época en que empieza mi crónica tenía la edad de veinte y tres años.

Mi suerte y mi gusto por la poesía, unido a mi conocimiento diplomático de Oriente, me situó como afortunado espectador al tiempo que consejero y amigo de nuestro señor, cuya historia trataré de contar en estas líneas.

Año 1250 d.C. o x de nuestro profeta

El Sultán de Rum, habiendo tomado por esposa a Fátima de Busra, era en este año una persona poco dotada para la guerra debido a su educación casi por completo diplomática pero tenía el favor del pueblo con él y un general muy capaz conocido por Mutarma de grandes aptitudes con cuarenta unidades a su mando, las menos las de caballería a pesar de la herencia turca de nuestra dinastía.

El Imperio Selyúcida estaba en dicho año reunido en torno a la capital, Angora, ciudad bellamente amurallada, desde donde se regían los designios del Imperio. La provincia producía piedra y generaba grandes ingresos, pero las demás provincias eran fundamentales al proveernos la costera Karaman de comida, Konja de metal, Adana y Kurdistan de lana mientras que Sivas y Tbilis lo hacían de caballos.

Estas siete provincias tenían en Angora y Tbilis sendos bastiones defensivos mientras en Konja se levantaba el gran mercado que todas las semanas se llenaba de las ricas mercancías de los selyucíes.

Aún así era evidente la comprometida situación del Imperio, al norte estaban las tres provincias Bizantinas de Nicea, Trevisonda y Esmirna así como el Reino de Georgia, todos ellos cristianos. Al sur la situación era parecida pues el Principado de Antioquia, un territorio cruzado,  dominaba el sur y su provincia de Armenia, un Reino que cuyo destino estaba unido a Antioquia por la esposa de la hija del anciano rey con el Príncipe Bohemundo, daba acceso a cuatro de las provincias selyúcidas.

Las buenas nuevas eran las buenas relaciones con Siria que bajo el mandato del Califa de Damasco prosperaba amenazada por multitud de pequeños reinos cruzados y con el territorio de los asesinos chiítas de Massiaf al oeste de sus tierras sembrando el terror con sus sicarios.

Por mar estaba la sanjuanista isla de Rodas, base de la Orden cuya flota podía alcanzar rápidamente nuestros territorios, desguarnecidos por la ausencia total de flota, mientras que las islas de Creta y Chipre estaban cercanas también a nuestras posesiones, siendo una ortodoxa y otra católica.

En cualquier caso la producción era deficitaria de madera y escasa de piedra pero la recaudación era la suficiente para realizar las necesarias infraestructuras con las que el Sultán de proponía vertebrar el Imperio.

Pero para ello era necesario resolver la complicada situación política y militar. Para ello el Sultán me encomendó partir con varias embajadas, la primera de ellas me llevó a Damasco donde no pude tratar mucho con el sultán pero sí con su principal consejero, un reputado diplomático, de modo que tras una intensas conversaciones se llegó a un acuerdo de alianza cuyo texto me limito a resumir como una alianza de amplio calado con permiso de paso para unidades militares y comerciales.
De este modo nuestra nación tenia acceso a la investigación y ayudaba a la construcción de una biblioteca en Damasco. Esta idea, unidad a nuestros propios estudios en la afamada Academia Militar de Karaman, dio origen a la política de estudios y cultura que siempre promovió Qilich en su inmensa sabiduría.

Pero mi misión no había acabado aquí pues aún cuando mi señor el Sultán se comunicaba personalmente con el cruzado Bohemundo, yo debía dirigirme a los vastos territorios de la Horda de Oro, más tarde llamada Qyptshaq, cuyo temida caballería podía pasar por encima de Georgia para atacar los territorios de Kurdistan y con quien el Sultán me encomendó intentar aliarnos a fin de limitar los enemigos y ganarnos la amistad del il-Khan Batu Khan que además podría servirnos para los futuros designios del Sultán que en aquellos momentos yo aún desconocía.

Se obtuvo la firma de un tratado, pese a la naturaleza poco diplomática de los mongoles, según el cual los mongoles tendrían como zona de influencia y futura expansión las estepas rusas y todo territorio al norte del Mar Negro mientras que nuestro Imperio se reservaba Anatolia y el sur.

A pesar de que se trataba de una alianza formal quedó fuera de ella el posible futuro del Reino de Georgia, que por ahora era un tapón a un posible ataque... pues no tenía mi Sultán una confianza ciega en tan bárbaro pueblo, que con tanta extraña ceremonia me había recibido.

Según me confío mi Señor sus conversaciones con Antioquia fueron reveladoras y habrían de condicionar nuestra política futura. Bohemundo accedió a firmar un tratado de amistad y de mutua ayuda en caso de ataque por parte de los mongoles, asegurando entonces cierta ayuda en caso de traición de los mongoles de la Horda de Oro.

El juego de ajedrez se completó al confiarnos el príncipe Bohemundo la intención de Bizancio de atacarnos desde el norte con ayuda de Antioquia y dividirse nuestros territorios. Era necesario un golpe de fuerza inmediato para conjurar el peligro y el juego de alianzas establecido nos proveía de un aliado en el sur, Siria, contra todo posible ataque, mientras que Antioquia permanecería parado y además ayudaría en caso de ataque por parte de los mongoles.

La complicada diplomacia debía completarse con algún aliado en el norte, cercano a Bizancio, que pudiese debilitar y distraer las fuerzas bizantinas mientras caíamos sobre sus provincias del norte de Anatolia, desguarnecidas en esa época.

Para ocultar nuestro objetivo decidimos enviar una embajada, en este caso yo no participé por el riesgo de celada y la consideración y estima que me tenía nuestro Señor, para sondear la política bizantina que en verdad nos dijo bellas pero vacuas palabras de amistad, pensamientos vacíos de contenido.

Nuestro último movimiento diplomático serio fue ponernos en contacto con Bulgai Khan, Señor de Bulgaria, un territorio bajo el poder de los mongoles. En dicho contacto quedó clara la ambición de dicho monarca que por otro lado nos trató con gran franqueza y acordamos atacar conjuntamente Bizancio sin alianza firmada pero con el propósito de mermar la fuerza de dicho Imperio pero dejando libre su capital.

La sorpresa vino por parte del Imperio Mameluco que nos propuso la creación de un tratado de Hermandad entre los musulmanes verdaderos, los sunitas, Inch Alla’h, que firmado por el Imperio Almohade, el Hafsida, el Mameluco, Siria y el Sultanato de Rum, como también se nos conoce, de modo que en caso de cruzada o ataque conjunto cristiano nos ayudaríamos. Este tratado nos trajo más tarde amplios problemas de índole diplomática que desembocaron en la publicación del mismo y su conocimiento por parte de todos los reinos de Europa, para burla de los musulmanes.

En los mercados se hablaba de los importantes temas de la política actual, una cruenta guerra civil en Polonia, la abdicación del Sacro Emperador Federico II y la guerra que estallaba al ser Carlos de Anjou coronado Rey de Napoles con el apoyo del Papa y el hijo de Federico, Manfredo de Hohenstaufen, exigir dichos territorios como heredad.

Los comienzos del mandato de Qilich se antojaban difíciles pero gracias a una habilidad diplomática fuera de toda duda había eliminado las posibles amenazas y centrado nuestras fuerzas en los territorios Bizantinos donde la población musulmana sufría la pesada tiranía de Miguel VII Paleólogo, Emperador de Bizancio.

El año 1250 estaba aún comenzando y la política de nuestro Señor era clara a mis ojos aunque los diferentes peones de nuestro tablero aún desconocían su destino. Sin embargo no éramos los únicos que movíamos ficha, una Dieta en Polonia elegiría al rey de dicho territorio en conflicto y en el norte la sorpresa de la boda celebrada por la hermana del Archiduque de Austria, Isabel de nombre, tomó por esposo al il-khan de Bulgaria mientras que el Archiduque Rodolfo tomaba por esposa a Dokuz, hermana del il-khan, atando así unos fuertes lazos y creando una alianza cercana que influiría enormemente en nuestra política exterior futura.

Pero Europa aún estaba en paz y el torneo celebrado en Antioquia tuvo un gran éxito de asistencia y yo mismo acompañé a nuestro señor a la joya de oriente, con sus altas murallas llenas de penachos y banderas mientras los caballeros y capitanes de las mejores naciones luchaban con honor.

Al final del verano se ordenó la construcción en Angora de un nuevo mercado que fortaleciese la economía de la zona. En occidente recibimos una buena noticia al firmar Portugal un tratado con nuestro amigo almohade según el cual recibía la mitad de la provincia de Sevilla completando la reconquista y firmando una alianza con los musulmanes a cambio.

Año 1251 d.C. o x de nuestro profeta

Este año fue fecundo para el Imperio. Un terrible error en nuestra burocracia nos impidió declarar la guerra formalmente a Bizancio en el plazo establecido pero debido a que nuestra supervivencia y política establecida era atacar a Bizancio procedimos a enviarle una misiva donde le declarábamos la guerra y le comunicamos a Bulgai Khan nuestra intención.

Aunque las provincias estaban desguarnecidas enviamos tres contingentes que ocuparon sin lucha las provincias impidiendo cualquier acción de Bizancio mientras que nuestros amigos búlgaros se lanzaron contra las tropas bizantinas que fueron derrotadas en una dura batalla en los Balcanes perdiendo la mayoría de sus territorios en la zona.

La situación al cabo de dicha batalla era crítica para los ortodoxos con quienes comenzamos diversos contactos pues ante la amenaza de una cruzada deseábamos zanjar  una guerra que nos había proporcionado tres provincias sin baja alguna lo más rápidamente posible. Sin embargo Miguel Paleólogo deseaba vengarse y la rendición no existía para él.

Su flota recorría sin descanso nuestras costas pero nuestra inexistente flota no podía recibir ataque alguno mientras que las tropas en Nicea impedían que las tropas imperiales cruzaran el Bósforo.

Finalmente la situación se complicó al apoyar las naciones griegas a Miguel. La situación no era mala para nuestra nación pues dichas naciones poco podían hacer contra nosotros pero nuestro amigo el búlgaro tenía tropas enemigas por dos frentes.

En vez de firmar una paz por separado logramos convencer a Miguel de que le ayudaríamos a conquistar Grecia mientras que Bulgaria y nuestro Imperio se anexionarían cada uno varias provincias, obteniendo todos algún beneficio pues existía la posibilidad de acabar con la debilitada Bizancio cuyo ejército estaba limitado a doce unidades refugiadas tras las murallas de su capital. Esta deshonrosa firma, para su nobleza, nos obligaba a ayudarle a conquistar Grecia para él.

El año acabó con noticias de paz en Polonia mientras que Antioquia y Nápoles acababan con Manfredo en Sicilia, ejecutándole ante la pasividad de su hermano. 

Tras un año de mandato el Imperio había visto sumar a sus posesiones tres nuevas provincias pero internamente el ataque sin declaración legal de guerra había sido un grave fallo que provocó la rebeldía de nuestro principal general que se pasó al enemigo dejando al Imperio sin su mejor baza militar.

Comercialmente el intenso tráfico de mercancías llenaba nuestros almacenes mientras que nuestros mercaderes llegaban a Dinamarca, Moscovia y regiones aún más lejanas en busca de preciada madera.

La política del Sultán se había demostrado sólida y el Imperio ya no temía a un enemigo con acceso a la misma capital de Angora.

Año 1252 d.C. o x de nuestro profeta

Mientras en la Horda de Oro se celebraba un gran torneo, en Grecia los diferentes reinos se unían en uno sólo bajo el mando de Epiro para combatir mejor a los mongoles. Yo trasladaba mis tropas a Bizancio en mi intención por ayudar a ambas a conquistar Grecia.

Mientras en la península ibérica Castilla atacaba a Portugal y Almohade con cierto éxito en un intento de extender su dominio en la zona. En Italia las guerras entre los pequeños estados italianos continuaban mientras que las flotas católicas dominaban el mediterráneo cerrando los accesos a naves musulmanas.

Esto traería funestas consecuencias para el comercio mameluco tras ser apresado un valioso mercante de dicha nación.

Al final del año había pocas novedades. Nuestras tropa pudieron al fin solventar los problemas de suministros y moverse hacia el frente mientras los búlgaros seguían luchando. Sin embargo había problemas de entendimiento con el franco señor de los mongoles que nos declaró su intención de quedarse Grecia para si rompiendo de este modo el acuerdo firmado.

Tras una corta conversación con un emisario mongol le comunicamos a su il-Khan nuestra intención de conquistar Georgia, única expansión viable, y repartir la provincia entre ambas naciones. El asalto con nuestras tropas sólo tiene dos bajas y es un éxito completo. El tesoro de Georgia es capturado mientras la familia es dividida para evitar futuros problemas, el Rey es nombrado gobernador bajo mi mando y el hijo enviado a una academia mongola donde será educado en su cultura. En el curso del siguiente año se realiza la división de la provincia cuya parte sur es anexionada a Kurdistan, una nueva victoria.

Año 1253 d.C. o x de nuestro profeta

La actividad diplomática es retomada por mi Señor al ser enviado a las heladas tierras de Dinamarca donde firmo un tratado de amistad. Además intentamos mediar en el conflicto peninsular sin éxito alguno.

Mientras los búlgaros envían una caravana pesadamente cargada hacia Egipto con la intención de comprar lo necesario para reclutar más tropas. Nuestra capacidad económica es muy pequeña debido a los reclutamientos realizados para la anterior guerra y al alquilar de veinte y cinco naves bizantinas, una formidable flota, con la que pensamos romper el bloqueo cristianos y caer sobre el Reino de Aragón con un pequeño contingente de tropas a fin de ayudar a nuestro amigo almohade en guerra con dicho reino.

El gasto de tal alquiler supone un lastre pesado para nuestra economía de modo que debemos pedir un préstamo a Génova que devolvemos tras los ingresos de una buena cosecha y la recaudación posterior.

Con los servicios de un capitán sirio de gran fama el Sultán en persona se dirige a Bizancio donde se pone al frente de las tropas mientras que los búlgaros siguen en su idea de no cumplir lo pactado de forma que el tratado es denunciado por Bizancio.

Mientras mis nuevas naves bloquean a una flota austriaca que acudía en ayuda de los búlgaros y la caravana de dicha nación es retenida también. La advertencia del Sultán es clara, si continua en su decisión habrá guerra.

Soy enviado a la misión de mayor riesgo hasta el momento pues el Sultán de entrega una alta suma de dinero destinada a ser entregada a Massiaf a cambio de que sus asesinos nos dejen en paz, sabia decisión por las malas condiciones de nuestro servicio de espionaje, y para ejecutar al general renegado. Los asesinos de Massiaf cumplen con éxito su cometido rodando la cabeza del traidor, destino al que serán enviados todos los que traicionen al Sultán.

A finales de año la situación obliga a hablar con la Horda de Oro, Bizancio y Moscovia a fin de acabar con el expansionismo búlgaro y a continuación se movilizan las tropas que en otoño invaden sus territorios cayendo sobre los búlgaros y tomando casi todas las provincias en un rápido movimiento relámpago, técnica militar de origen selyúcida que asombra a Europa y a nuestro propio enemigo que se encierra en las murallas de Epiro.

El año es rico en construcciones comenzando una biblioteca en Angora, que también ve ampliadas sus murallas mientras que en Karaman se construye un puerto, gracias en parte al tesoro incautado a la caravana búlgara.

La corte de felicita por el embarazo de mi favorita y única esposa mientras que comienza a tomar cuerpo un servicio de espionaje propio y la diplomacia se aún más fecunda con tratados firmados con el Sacro Imperio en mutua ayuda en caso de ataque de Hungría al negarse esta a firmar un tratado con nuestra nación. Sendas firmas de amistad con Moscovia e incluso la católica Orden del Hospital, en beneficio de los peregrinos y la paz en la zona oriental. Con Florencia y Genova se firman tratados de comercio y préstamo.

El endeudamiento del Imperio aumenta en una apuesta arriesgada por una victoria sobre Bulgaria que se demostrará nuevamente exitosa. Nuestra coordinación del ataque combinado es un éxito y la victoria está cerca.

Sin embargo en el resto de Europa la guerra se ve con otros ojos y nuestra diplomacia debe esforzarse al tiempo que estalla un nuevo conflicto al tomar prisionero el Sultán Mameluco Aibek al patriarca católico mientras que mi flota provoca problemas a diversas naciones en el Mar de Creta. La consecuencia de toda esta serie de acontecimientos es la declaración de cruzada contra el Imperio Mameluco  que activará el tratado de Hermandad entre sunís mientras las tropas turcas se hallan en los balcanes.

Año 1254 d.C. o x de nuestro profeta 

Tras arduas negociaciones y la concesión de territorios en Alejandría para la construcción de una catedral y la liberación del patriarca acaba una incruenta cruzada a la que ya muchos se habían apuntado.

En la península tras muchos reveses la guerra cae del bando almohade y estalla una rebelión en castilla que depone a su rey.

En Bulgaria nuestra amplía estrategia cosecha sus frutos rodeando Epiro y tomando los demás territorios búlgaros sin oposición. A pesar de todo el archiduque de Austria envía a varias tropas en ayuda de su aliado pero no pueden hacer nada por desequilibrar la guerra.

La guerra acaba con un terrible asalto en el que muere Bulgai Khan y hay numerosas bajas. El tesoro búlgaro no se encuentra y deben comenzar las conversaciones para el reparto. Las naciones aliadas son Bizancio, que en el proceso de la guerra se ha anexionado Grecia, la Horda de Oro, Moscovia, Crimea, estado vasallo de la Horda, y el Imperio Selyúcida.

El reparto se promete complicado pues el Imperio necesita territorios con cierta cohesión y la producción de los conquistados es pobre.

Mientras nuestro alquiler de la flota bizantina saca algún beneficio pues aunque nos es imposible llegar a la península sí podemos presionar para conquistar Cagliari o atacar Genova con fuerzas de Antioquia. Finalmente las negociaciones son las que hacen caer Cagliari en manos de Antioquia pero conseguimos un tributo de cinco mil ducados.

La guerra de Genova contra Florencia se resuelve a favor de la primera y el préstamo realizado a dicha nación queda en manos de los herederos, Antioquia, con la que se conmuta a cambio del pequeño tributo de Cagliari. Así la nación se libra de un préstamo de cuarenta mil ducados.

Nuestra nación consigue su primera tecnología tras tener éxito investigando el arco largo que la protegerá contra la caballería enemiga al tener dos rondas de ataque. Al parecer en Europa dicha arma es desconocida.

La negociación es dura pues aunque Moscovia no tiene interés territorial y Bizancio se queda con las provincias griegas debo trabajar muchas horas comprobando, con sorpresa por mi parte, que los mongoles son hábiles diplomáticos de forma que al final obtenemos cada uno un gran número de provincias siendo las fortificadas Nish y Valaquia para nuestro Imperio, además de Rumelia, Besarabia y Budjak de forma que nuestros ingresos aumentan de forma importante y la producción de caballos es tal que muchos consideran a este animal común y corriente, perdiendo éste parte de su valor.

A parte de la expansión obtenemos permiso de paso a nuestros nuevos territorios y la promesa de amistad y ayuda entre nuestras naciones. El norte está seguro por el momento. Tras un periodo de gran actividad decido disfrutar del verano en Angora, en los jardines de palacio.

Año 1255 d.C. o x de nuestro profeta

La economía selyúcida es fortalecida y sale al fin de su profundo bache permitiendo soñar con nuevos proyectos. El primero es cancelar el préstamo genovés tras lo cual nos vemos libres de intereses que nos lastren mientras el comercio florece con los países vecinos.

El asesinato del Papa en 1254 es investigado por una comisión y ciertos reinos, Aragón el principal de ellos, acusan a Massiaf de dicho acto, más inestabilidad a la zona que interrumpe mi descanso.

Nos sorprende en Angora la noticia de tropas egipcias en Granda protegiéndola del asalto aragonés pero incorporándola al Imperio Mameluco. La presión militar de las Ordenes católicas provocan la firma de una paz en la península aunque la tensión es apreciable.

Para evitar ser víctima de una serie de asesinatos que siembra Europa de cadáveres el Sultán da en matrimonio a su protegida Halima al maestre de la Orden de los Asesinos de Massiaf. El hermano de dicha belleza es nombrado nuevo general y se le envía los balcanes a tomar el mando de las tropas acantonadas en la zona. Su nombre es Shadi y es un buen general al servicio del Sultán que me encomienda buscarle esposa.

Tas cinco años al servicio de mi Señor hemos aumentado el número de provincias de siete a quince, o más si consideramos la parte unidad a Kurdistan, y un decreto de libertad de culto en la zona ortodoxa y de libre peregrinaje facilita que la sociedad con múltiples culturas conviva en armonía.

La producción ha aumentado y aunque sigue habiendo cierta escasez comienzan a hacerse provisiones de piedra para un impresionante proyecto arquitectónico: unir Angora y Bizancio por un camino o vía que facilite el movimiento de tropas y mercancías y que exige la inversión de ciento veinte mil ducados y seis mil unidades de piedra. La amistad con la Horda de Oro, llamada a partir de este año por petición del heredero del il-khan, fallecida tras larga enfermedad, Qyptshaq favorece a ambos pueblos.

Año 1256 d.C. o x de nuestro profeta

En este año el Sultán me consultó sobre la posibilidad de solucionar los problemas internos del Imperio arrastrados desde la guerra sorpresa contra el Imperio Bizantino. La solución diplomática llegó con la caída en desgracia de los antiguos consejeros del Emperador Miguel.

La política de alianzas del Sultán que había comenzado con tratados bilaterales firmados con naciones vecinas pero bajo mi supervisión y la del visionario líder de los mongoles de Qyptshaq se firmó tras un largo periodo de negociaciones en las distintas capitales un tratado de amistad y alianza entre las naciones de Moscovia, Imperio Bizantino, Qyptshaq y el Imperio Selyúcida. 

En virtud a dicho tratado tuvimos acceso a la investigación militar realizada en la academia militar de Bulgaria en poder de un vasallo de Qyptshaq, el khanato de Crimea. Aunque personalmente dicho estado  no contaba con nuestras simpatías pues pese a la valentía de sus tropas sus dirigentes nos trataban sin la mínima condición ni educación y el Sultán consideró seriamente la posibilidad de no firmar el acuerdo de reparto de Bulgaria debido a los terribles desplantes sufridos por Crimea.

Finalmente el il-Khan de Qyptshaq solucionó dichos problemas gracias a una habilidad diplomática comparable con la del conocido Bohemundo VII de Antioquia. 

Tras finalizar el alquiler de la flota bizantina, cuyo coste ascendía a cuarenta mil ducados anuales, se firmo un tratado de ayuda naval en caso de ataque al Imperio, quedando de este modo ligeramente solucionado el problema de la escasa presencia naval de nuestro pueblo.

Los problemas internos eran en gran parte provocados por la existencia de tres religiones en nuestros territorios: ortodoxos, sunitas y chiítas compartían ciudades y provincias de modo que nuestro Sultán emprendió una labor diplomática y legislativa que les otorgo libertad de culto y de una serie de derechos que fueron criticados por parte del clero sunita, cuyas quejas desaparecieron al emprenderse la construcción en Busra de la Gran Mezquita. Esta magna obra ocultaba una idea que más tarde tomaría cuerpo.

La política europea del Imperio era compleja pues aún cuando había buenas relaciones con diversos países Austria no dejaba de odiarnos por nuestro ataque a Bulgaria mientras que la expansionista Nápoles adquiría un poder naval enorme que podía amenazar nuestras extensas costas.

Territorialmente nuestra preocupación era lo disperso de algunas provincias que en el caso de Nish era especialmente preocupante. Por ello en este año se siguieron las obras del Gran Camino que uniría Nish con Angora. Una magna obra que centro todos los esfuerzos de nuestros comerciantes para la compra de piedra, un proyecto que se realizó con tanto éxito que nuestros constructores nos informaron que a esa velocidad en tres años estaría finalizada dicha obra, fundamental para el Imperio.

El resto del año transcurrió entre comercios, tratados comerciales para dar salida a la alta producción de caballos y diversos movimientos de tropas. Este año había sido prolijo con nosotros y al finalizar las obras de la Gran Mezquita las fiestas que lo acompañaron fueron de tal magnitud que durante un mes nuestra ciudad fue inundada por los más variopintos juglares, poetas y bailarines.

Se construye una universidad en Busra gracias a la aportación mongola que incapaz de dichas obras colabora con el fin de obtener nuevos conocimientos. 

Año 1257 d.C. o x de nuestro profeta

Este año comienzan a dar fruto las obras realizadas el año anterior. Tenemos el placer de comunicar al Sultán que en las cortes europeas comienza a olvidarse el conflicto diplomático del ataque contra el Imperio Bizantino, con el que nuestras relaciones son inmejorables.

Además hay buenas noticias en el exterior pues el Sacro Emperador con tropas napolitanas, inglesas y romanas atacan Austria con relativo éxito pues las tropas austriacas se defienden con gran valor mientras que su flota es capturada por completo.

Sin embargo nuestra antigua aliada, Siria, ha sufrido un importante cambio político y una visita a Damasco confirma mis sospechas al ver el gran movimiento de tropas, los reclutamientos y las confidencias de algunos cortesanos sobre la intención  de recuperar los territorios bajo la égida del Imperio Mameluco.

Dicha política nos podría arrastrar a una guerra pues ambos bandos piden nuestra ayuda en una posible guerra y aunque nuestra capacidad de liderazgo en la zona nos compromete sin escape posible el Sultán me encomienda hablar con Antioquia del tema pues esta nación siempre ha ambicionado atacar Siria y si no lo ha hecho ha sido en parte por nuestra presión.

Año 1258 d.C. o x de nuestro profeta

Nuestras tropas se mueven a territorio sirio con permiso de su Sultán con una doble intención, ayudar a un aliado si es atacado u ocupar territorios sirios. La decisión no está tomada pues depende en un alto grado de la diplomacia siria.

En el curso del año se hace público el tratado de Hermandad de los Musulmanes mientras que Siria denuncia al final del año el tratado dando Casus Belli a los firmantes. Tras una corta negociación ambas Ordenes, sanjuanista y templaria, Antioquia y nuestras tropas atacan Siria. 

Nuestra aventajada posición sobre el terreno es reforzada por un amplio ejercito chiíta de Massiaf que ambiciona expandirse, el resultado es un éxito total. La batalla por Damasco es sangrienta pues todas las tropas sirias se enfrentan a las tropas chiítas-selyúcies que logran la victoria mientras nuestro enemigo se retira a la provincia de Kerak donde son batidas y hechas prisioneras por la Orden del Hospital que las contrata como mercenarios.

Los territorios conquistados por nuestra nación se amplían con las provincias de Alepo, Mosul y Hama además de conservar los derechos a la universidad de Damasco mientras que los católicos fundan el Reino de Jerusalén dando libertad religiosa y comprometiéndose a mantener la paz en la zona.

Esta situación completa la política realizada en el norte habiendo sido artífices en ambas campañas con amplias adquisiciones y un estado de paz y concordia desconocidos hasta dicho momento.

La corte es ampliada con dos embajadores, mientras que el servicio de contraespionaje aumenta con el entrenamiento de dos nuevos espías a los que hay que unir la existencia de tres caravanas y un mercante que proveen al Imperio de los materiales necesarios.

Mis servicios son necesarios en labores diplomáticas destinadas a firmar sendos tratados de cooperación tecnológica entre cuatro naciones de forma que se hacen entrega de los conocimientos referidos al arco largo mientras se reciben las tecnologías mejoradas de ballesteros y caballería.

Sin embargo las bajas militares sufridas son lo bastante importantes como para plantear al Imperio la necesidad de apartar parte de los ingresos y producción por si fuera necesario un reclutamiento.

Las relaciones con el Imperio Mameluco salen reforzadas debido a nuestra ayuda en la guerra siria y a pesar de su incapacidad de realizar con éxito comercio alguno. Decidimos no firmar una alianza con dicha nación pues es belicosa y fuente de problemas.

En Austria la lucha continua desbastando amplias regiones mientras el archiduque va perdiendo sus unidades en una guerra de desgaste. La situación en Siria se completa a lo largo del siguiente año pero son rescoldos sin importancia que se solucionan sin mayores problemas.

La caída de Bagdad y de Damasco dejan sin guía religioso a oriente y el antiguo proyecto del Sultán de convertirse en Califa es reforzado por la construcción de la ampliación de la mezquita de Angora. 

Siguiendo mi actuación como consejero mis ideas de denunciar la impiedad de la dinastía abbasida de Granada y pedir que sea instaurado Califa comienza a germinar. Desgraciadamente en Europa el poder del Sultanato de Rum, protector del Islam, comienza a levantar envidias.

Nos obliga esta situación a intentar promover algún conflicto que favorezca la debilidad de ciertas naciones que con una política expansionista ven el mediterráneo como un coto propio. En occidente Castilla y Aragón en paz con el Imperio Almohade observan los territorios de Nápoles, vencedor sobre Austria e instigador de la guerra, mientras que en el norte Inglaterra acaba por conquistar Gales.

En este año tiene lugar una sorpresiva y corta guerra. Moscovia no ha conquistado territorio alguno y observa a Novgorod que habiendo traicionado nuestra confianza y la de Dinamarca, al informar a Inglaterra de una posible invasión aprovechando que sus tropas están en Austria, es un objetivo claro.

Tras una declaración de guerra relativamente rápida numerosas naciones se oponen a un fortalecimiento de nuestra alianza pero la conquista de Tver a pesar de la derrota en Novgorod da lugar a la firma de una paz en la que Moscovia gana dos nuevas provincias. Una nueva campaña orquestada por la alianza que tiene lugar con éxito.

Año 1259 d.C. o x de nuestro profeta
En Valaquia un príncipe ortodoxo rebelde levanta la provincia en armas pero la rebelión tras una infructuosa negociación es aplastada por un ejército conjunto de tropas de Moscovia, Bizancio, Qyptshaq y Rum.

A fin de fortalecer al Imperio se procede a intercambiar Nish por Georgia con Qyptshaq mientras que se completa el Gran Camino tras la inversión total de doscientos mil ducados y cinco mil unidades de piedra.

Al fin el flanco norte está a salvo tras la firma de un tratado de no agresión con Hungría. En este momento los importantes almacenes obtenidos por ingresos y un floreciente comercio permiten el reclutamiento de catorce unidades de arqueros largos. 

El Sultán en persona mantiene múltiples contactos con diversas naciones acerca del más que posible conflicto militar entre Nápoles y Castilla, además de sus propios aliados, favoreciendo una guerra que debilitará a potencias católicas que de otro modo podrían caer sobre nosotros. Al parecer por primera vez será un conflicto más marítimo que terrestre pues  Castilla va a la guerra acompañada por Aragón y Génova, mientras que Nápoles lo hace acompañado por repúblicas italianas y Venecia aunque es previsible que también participen Francia y la Orden Hospitalaria.

Mi señor, el sultán, lleva media docena de años comerciando con Francia y cuenta con su amistad a nivel personal lo que nos coloca en una posición envidiable desde el punto de vista de información de modo que muchas veces conocemos los movimientos de diversos ejércitos antes que sus generales. También Castilla nos honra con su amistad y en ocasiones nos pide ayuda y consejo por causa de nuestras amplias y victoriosas guerras.

Varias de dichas naciones se interesan en la firma de tratados de diversa índole a los que el sultán accede con cláusulas de no agresión y amistad que sella con Castilla y Aragón, reinos peninsulares que parecer haberse recuperado de su cruenta guerra.
Sin embargo el acontecimiento más importante tiene lugar en este año. A mediados de año Bagdad es arrasada por las hordas de mongoles que provenientes de oriente no parecen ser parados por nación alguna. En la ciudad mueren cerca de dos millones de personas y el propio Califa de Oriente perece.

Sabedor de esta situación el Sultán había realizado en el mismo año la ampliación de la Gran Mezquita de Angora y comienza los contactos con los ulemas para convocar una asamblea en la propia Angora. Aunque algunos quieren unificar todo el Islam bajo el califato de Córdoba la debilidad militar, moral y religiosa de éste impulsa a mi señor a una política que continúe la línea anterior.

En un gesto de generosidad y siguiendo mi propio consejo tras años de diplomacia con dichas naciones se entrega a Dinamarca y Moscovia la tecnología Ingeniería II. 
En otro orden de cosas las magnas infraestructuras que unen Nish con Angora, cruzando diez provincias, son completadas tras una inversión de 200.000 ducados y 5.000 unidades de piedra. 

Pero un gran imperio como el Selyúcida necesita de los servicios de un sistema de espionaje digno y para ello se contratan los servicios de dos espías que además de vigilar que el Imperio esté libre de  agentes enemigos aseguran una segunda fuente de información y control interno. Gracias a eso podemos rescindir los servicios de los agentes chiitas de Massiaf que hasta el momento cuidaban de la seguridad.

Un antiguo plan de mi familia cobra por fin solidez al acceder mi señor a la formación de un cónsul que será enviado al Reino de Dinamarca donde podrá hacer uso de sus dotes comerciales para vender los excedentes de las estupendas manufacturas orientales.
Además de múltiples intercambios comerciales que se producen gracias a nuestras tres caravanas y al mercante logran un estado económico excelente guardando las arcas, tras pagar tropas y estudios, 232.000 ducados. Los graneros y almacenes acumulan sumas increíbles mayores que la producción anual de casi todas las naciones: 3300 unidades de comida, 1000 de metal, 3300 de lana, 900 de caballos, 1100 de manufacturas orientales, 2000 de manufacturas escandinavas, 2800 de madera y 200 de lujo. 

Año 1260 d.C. o x de nuestro profeta
Cuando la calma parecía volver a Occidente tras la guerra centroeuropea, dos nuevos conflictos estallan. Inglaterra declara la guerra a Escocia sobre un contencioso sobre Irlanda. Aunque ocupan la capital escocesa, una flota mercenaria escandinava de Escocia derrota a la inglesa frente a York. Esta maniobra sorprende incluso a nuestra diplomacia pero dada la belicosidad del rey de Inglaterra para con los Santos Lugares del cristianismo este conflicto favorece nuestra postura.

Francia, en protesta al ataque inglés, ataca Aquitania y Gascuña, gobernadas por miembros de la familia Plantagenet, y se las anexiona con el apoyo de los sanjuanistas. Nuestra conversaciones con dicha nación preveían esta dirección en los acontecimientos pero la efectividad del ataque deja claro la potencia de la dinastía Capeta. 

Por otro lado, el conflicto entre Nápoles y Castilla ha terminado en guerra, implicando a su vez al Papado, Venecia, Génova y Aragón. Esta guerra ha tenido su primera batalla en el mar de Túnez, con victoria veneciano-napolitana-papal. Se teme una guerra a gran escala en Occidente que puede afectar a toda Europa cuando el sistema de alianzas se active.

Podría incluso alcanzarnos debido a nuestro tratado de defensa con Novgorod, a su vez aliada de Inglaterra. Decidimos entonces intentar frenar la guerra en lo posible.
Es curioso observar que mientras la guerra estalla otra antigua guerra finaliza en Austria con la derrota de ésta a manos de sus numerosos enemigos de modo que Nápoles recibe Milán, Venecia es restaurada y el Sacro Imperio se anexiona otras tres provincias. Una mermada Austria nace de las cenizas restantes.
Según argumenta Castilla es la posesión de Nápoles sobre Milán y el poder que concentra esta nación la mayor de las razones para la guerra, argumento caballeroso aunque poco práctico. 

En nuestra nación las noticias de nuestro embajador sobre la huida a Hungría de nuestro enemigo, el príncipe valaco Litovai, favorecen la entrega de éste a nuestra nación donde es ajusticiado en honor a sus crímenes con un cruento ritual herencia de las crueles tradiciones balcánicas unidas a variados modos de tortura de los mongoles y los turcos. Su cuerpo es despedazado y repartido por los confines del territorio.

Mientras nuestro vecino es amenazado por la excomunión, el Príncipe Bohemundo logra ser declarado inocente de todos los cargos pese al intento papal de provocar su caída. 

Mis propias conversaciones con los Maestres de Hospital y Temple unido a la diplomacia con el príncipe Bohemundo, el Maestre de la Orden de Asesinos y el sultán mameluco logra que todos los ulemas acudan a Angora en la conocida asamblea donde el Sultán se propone como Califa.

Las disquisiciones duran intensas jornadas donde la impiedad de los llamados Califas de Occidente es demostrada por multitud de pruebas y como bastión del Islam Qilich Aíslan IV es nombrado Califa de Oriente por unanimidad, Espada y Defensor del Islam.

El momento es el punto culminante de nuestro reinado y de nuestra joven dinastía que ha instaurado un Imperio universal y en el cual nuestro Sultán ha dejado de ser una dinastía reinante más para pasar a ser Califa de los Creyentes. La felicidad es total en palacio y mi propia persona es elevada a las más altas esferas de poder.
Aunque las celebraciones se prolongan durante semanas y en Califa se pone en camino para peregrinar a Jerusalén el Imperio sigue funcionando de la mejora de las maneras, desarrollado Lana II que permite incrementar la producción de tal preciado material.

Nuestro cónsul en Dinamarca consigue unos beneficios de 50.000 ducados en variadas ventas para total satisfacción de nuestros comerciantes. Los intercambios comerciales con reinos como Castilla, Hungría, Antioquia, Moscovia, los mamelucos o Massiaf nos provee de tan variados y codiciados materiales que los almacenes parecen rebosar.

Debido a los problemas de los rebeldes valacos y en un intento de fortalecer a nuestros clásicos aliados, además de nuestros almacenes, se realiza la venta de las provincias menos productivas del Imperio: Besarabia y Budjak. 

Por último apoyamos la postura del príncipe Bohemundo para obtener el reino de Jerusalem donde se firma un tratado de importancia crucial que asegura la paz definitiva en oriente y mediante el cual se reinstaura el Reino de Jerusalén respetando la libertad de culto y la custodio de los Santos Lugares tanto musulmanes como cristianos.

En diez años el Sultán ha logrado un Imperio de quince provincias con importantes infraestructuras, la capital Busra posee un formidable castillo y una Gran Mezquita , un mercado, una biblioteca y una universidad. Otras provincias poseen academias militares, puertos, mercados y hasta tres castillos. Aunque sin lugar a dudas la más impresionante de todas las obras es el gran camino desde Nish a Angora que nos permite en un solo turno mover nuestro potente ejército terrestre con las últimas tecnologías a su disposición desde Valaquia a Angora.
Nuestras universidades, que incluyen tanto la de Angora como la de Damasco, y sus bibliotecas, poseen los conocimientos de numerosas tecnologías: Ingeniería II, Ingeniería III, Lana II, Caballería II, Ballesteros I y II y Arco Largo.

Nuestros almacenes disponen diez años después de 912.000 ducados, 900 manufacturas orientales, 400 manufacturas eslavas, 300 manufacturas escandinavas, 4700 unidades de comida, 4600 unidades de madera, 5000 unidades de lana, 900 unidades de piedra, 1000 unidades de metal y 200 unidades de lujo. 
Nuestra familia, encargada ya de pleno derecho de la economía imperial, mantiene unos detallados libros de cuentas que nos permiten contar con unos ingresos de 347.000 ducados, 300 unidades de manufacturas orientales, 200 unidades de manufacturas eslavas y 300 unidades de manufacturas escandinavas, 900 unidades de comida, 700 de madera, 1.100 de lana, 400 de piedra, 900 de metal, 200 de lujo, 300 de caballos y 400 de camellos.

Los numerosos tratados comerciales y diplomáticos con naciones como Antioquia, Bizancio, Rusia, Sacro Imperio, la Orden de Hospital, Dinamarca, Castilla, Imperio Almohade, Imperio Hafsida, Pskov, Novgorod, Crimen, Qyptshaq, Suecia, Finlandia, Massiaf, Imperio Mameluco, Aragón y Hungría garantizan el futuro de nuestra nación.
Aquí acaba mi crónica, la historia de un Imperio, el renacimiento del Califato de Oriente.

